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Los ríos, patrimonio de todos  
y garantía de futuro
Los ríos han estado siempre presentes en 
nuestras vidas. En el pasado sus aguas 
conformaban arterias indispensables 
para la supervivencia y el desarrollo de 
la economía y la cultura. Ahora, a pesar 
de la expansión de fuentes alternati-
vas como la desalación, siguen siendo 
primordiales en el abastecimiento, la 
agricultura de regadío, la industria y el 
ocio, y parte esencial de la política del 
agua, cuyo fin último es la sostenibili-
dad económica, ambiental y social.

Sin embargo, no todas las activida-
des humanas dependientes de ellos han 
tenido en cuenta la finitud del recurso, 
la calidad de sus aguas ni la debilidad 
de sus ecosistemas. Los ríos son ecosis-
temas complejos, con normas de fun-
cionamiento peculiares, que mantienen 
un difícil equilibrio ecológico y que 
para conservarse en buenas condiciones 
medioambientales, lo más parecidas a 
las naturales, requieren de la implica-
ción de todos: los gestores del agua, 
los usuarios y los ciudadanos.

Agua, vegetación de ribera y fauna 
son sus elementos intrínsecos, pero tam-
bién la economía, la cultura y el ocio 
asociados a ellos son ingredientes fun-
damentales de estas complejas estructu-
ras hídricas que el Ministerio de Medio 
Ambiente, y Medio Rural y Marino, en 
consonancia con las directrices de la 
Directiva Marco del Agua (DMA), está 
determinado a proteger por medio de 
la Estrategia Nacional de Restauración 
de Ríos, entre otras actuaciones. 

Queremos integrar la gestión de los 
ecosistemas fluviales en las políticas 
territoriales con criterios de sostenibi-
lidad; diversificar y ampliar la forma-
ción de los técnicos encargados de la 
planificación y gestión de las masas de 
agua; establecer foros de encuentro y 
de debate que propicien la participación 
ciudadana; y fomentar la implicación 
de los agentes sociales en la gestión de 
los ríos y de sus recursos naturales.

La Estrategia dispone de una inver-
sión próxima a los 1.500 millones de 

En el cuidado  
de nuestros ríos es 
necesaria la implicación 
de todos: gestores, 
usuarios y ciudadanos

La Estrategia Nacional  
de Restauración de Ríos 
tiene un presupuesto de 
1.500 millones de euros

euros hasta 2015, que irá destinada fun-
damentalmente al ámbito rural, donde 
se van a crear varios miles de empleos 
anuales en trabajos medioambientales 
que contribuyan a que nuestros ríos 
alcancen el buen estado ecológico, en 
conformidad con la DMA, y a fomentar 
el desarrollo rural sostenible, en línea 
con la Ley para el Desarrollo Sostenible 
del Medio Rural.

A propósito de la generación de 
empleo quiero recordar que el Gobierno 
ha puesto en marcha para hacer frente 
a la crisis económica el Plan Español 
para el Estímulo de la Economía y el 
Empleo, conocido como Plan E, una de 
cuyas líneas estratégicas, la del fomento 
del empleo, incluye el Fondo Especial 
para la Dinamización de la Economía 
y el Empleo, dotado con 3.000 millo-
nes de euros, de los que el Ministerio 
de Medio Ambiente, y Medio Rural 
y Marino gestiona directamente 575 
millones para actuaciones hidrológicas, 
forestales, en el medio rural y costas.

Con estos fondos las nueve confe-
deraciones hidrográficas dependientes 
del ministerio disponen de financia-
ción complementaria para llevar a cabo 
actuaciones medioambientales para 
el fomento del empleo, básicamente 
actuaciones de mejora del estado ecoló-
gico de los ríos y de prevención frente 
a los efectos adversos de las inunda-
ciones contempladas en los futuros 
planes hidrológicos de cuenca y en 
el marco de la Estrategia Nacional de 
Restauración de Ríos.

Gracias al Plan E ya se han limpiado 
1.989 hectáreas y se han plantado casi 
36.088 árboles en más de 100 kilóme-
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tros de riberas, cifras que esperamos 
duplicar antes de final de año.

La Estrategia consta de cuatro líneas 
de acción o programas, que de manera 
paralela se van a ir desarrollando a lo 
largo de su vigencia: formación, pro-
tección y conservación, rehabilitación 
y restauración, y voluntariado.

Los trabajos preliminares y de for-
mación –muy importantes para im-
plementar la estrategia, pues incluye 
actuaciones novedosas que requieren 
de una base técnica específica– con-
sisten en el diseño e impartición de 
cursos sobre restauración fluvial y en 
la elaboración de varias guías meto-
dológicas.

El denominado programa de protec-
ción y conservación tiene como meta 
prioritaria mantener, a través de ac-
tuaciones de conservación, aquellas 
masas de agua que se encuentran en un 
estado óptimo. En este sentido, desde 
el año 2005 se han ejecutado ya más 
de 2.300 pequeñas actuaciones, tales 
como la creación de escalas para peces, 
demolición de pequeños azudes obso-
letos, limpieza de márgenes, etc.

Pero también tiene por objetivo la 
protección del Dominio Público Hi-
dráulico (DPH) y la delimitación de 
las zonas inundables. Siguiendo el 
tenor de la Directiva de evaluación y 
gestión de los riesgos de inundación 
(2007/60/CE), estamos elaborando 
el Sistema Nacional de Cartografía 
de Zonas Inundables, que aportará 
información a las administraciones 
competentes en ordenación territorial, 
planificación urbanística y protección 
civil, para incrementar la seguridad de 
la población.

El programa de rehabilitación y 
restauración está pensado para tramos 
de río de mayor magnitud, aquellos 
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El Plan E concede  
a las confederaciones 
fondos adicionales 
para actuaciones 
medioambientales

Desarrollo sostenible, 
preservación de la calidad 
del agua, conservación 
de la biodiversidad y 
participación social son 
objetivos primordiales

que reúnen gran número de presiones 
e impactos y que son susceptibles de 
ser incluidos en una actuación más 
ambiciosa destinada especialmente a 
cumplir los objetivos de la DMA en 
cuanto a la integridad de su funcio-
namiento ecológico.

Y por último, el Programa de Volun-
tariado en ríos, que se puso en marcha 
en 2007 en convocatoria anual para 
tratar de involucrar a la sociedad en el 
cuidado de los ríos y el medio ambiente. 
Para este equipo de gobierno la impli-
cación de los ciudadanos en la gestión 
del agua es uno de sus objetivos trans-
versales y es para mí una satisfacción 
comprobar que las asociaciones y ONGs 
medioambientales están respondiendo 
con ilusión a las convocatorias a través 
de la Oficina de Educación Ambiental 
y Voluntariado en ríos.

La edición de este año tiene un pre-
supuesto de más de 2 millones de euros, 
lo que permite llevar a cabo numerosas 
actuaciones en todas las cuencas que 
gestiona el ministerio, en las que par-
ticipan casi 50.000 voluntarios y un 
millar de monitores de cincuenta y dos 
asociaciones ambientales.

En conclusión, con la Estrategia 
Nacional de Restauración de Ríos el 
Ministerio de Medio Ambiente, y Medio 
Rural y Marino quiere asumir un nuevo 
enfoque en la gestión de los ríos para 
fomentar un aprovechamiento más 
acorde con los principios de desarrollo 
sostenible, preservación de la calidad 
de las masas de agua, conservación 
de la biodiversidad y participación 
social.

Tenemos una responsabilidad inelu-
dible con las próximas generaciones 
y es nuestra obligación legarles unos 
ríos en buenas condiciones. El naci-
miento de este boletín de la Estrate-
gia Nacional de Restauración de Ríos, 
recordando todas las actuaciones en 
marcha y fomentando la implicación 
de todos los gestores y usuarios, es un 
pequeño paso en este largo camino 
hacia el buen estado de nuestras masas 
de agua. Enhorabuena.

Marta Morén Abat

Directora General del Agua


